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RESUMEN

El propósitofundamentalde esteartículoes estudiarla presenciadel poema5 de
Catuloen la «variación»[19] de La voza ti debida.Dadoquela imitación del poeta
romanopor Pedro Salinasaparecede forma velada y podría ser puestaen duda,
hemosdedicadola primerapartede nuestrotrabajoa fundamentarqueno setrata
de meracoincidenciade temasy motivos entreambospoetas;y hemosllegado en
ella a la conclusióndequeSalinas,ademásde leer a Catuloensujuventudprobable-
menteen latín, sostieneunasideassobretradicióny originalidaden susensayosque
secorrespondenjustamentecon la prácticallevadaa caboen el pasajecitado.Como
mostramosdespuésa travésdel análisis detalladode ambostextos, el poetadel 27
incorpora,en efecto,el modelo latino a su obra «re-creándolo»,sin renunciara su
propiavoz ni romper el tono de su Poema.

ABSTRACT

The main aim of this paper is to trace the presenceof poem number 5 hy
Catullusin «variation»number[19] of La voza ti debidaby PedroSalinas.Since the
imitation of Catullus’soriginal by Salinasappearsonly in a veiled form andmight
evenbeplacedin doubt, 1 havededicatedthe first part of thepaperto demonstrating
that this is not theproductof a merecoincidenceof themesandmotivesbetweenthe
two poets.1 reachthe conclusionthat Salinasnot only read Catullusin bis youth,
probablyin Latin, but also expressesideason traditionand originality in his essays
which coincideexactlywith whathe putsinto practicein the passagecited. As 1 then
showin a detailedanalysisof both texts,Salinasdoesin effectincorporateCatullus’s
model into bis own work by a processof «re-creation»,but without betrayinghis
own personalvoice nor altering the tone of bis Poema.

* Este artículo ha sido elaboradocomo partedel Proyectode InvestigaciónPB 94-1411
financiadopor la DGICYT.
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La presenciadel poema 5 de Catulo en uno de los más hermosos«mo-
mentos»o «variaciones»’de La voz a ti debida de Fedro Salinas,«¡Sí, todo
con exceso»,parececlara y no sólo a los ojos de latinistas2predispuestosa
encontrarestetipo de huella, sino tambiéna los de al menosunadistinguida
hispanista3.Pero antesde abordarsu análisis me pareceoportuno haceral-
gunasconsideracionesque han estadopresentesen la génesisde estetrabajo.

Cuandonos enfrentamosal estudiode la tradiciónclásicaen un poetadel
xx surgenno pocasdificultades,a no serqueel poetamodernohagaexplícito
su modelomediantelema,cita o alusióntransparente.Entre el poetaantiguo
y el moderno median veinte siglos de tradición y es obligatorio que nos
preguntemossi temas,imágenesy formas del poetaclásico han llegado a
nuestrocontemporáneoatravésde lectura directa,o indirectamente,a través
de imitacionesanteriores.Tambiénpuedeocurrir que traduccioneso imita-
cionesle hayan incitado a leer el original; entoncesnos encontraríamoscon
un conocimientodirecto de la fuenteguiado o determinadoen algunamedida
por la lectura de tales versioneso adaptaciones.La tradición clásicapuede
seguir caminosinsospechadosy alcanzaruna gran complejidad.

Porotra partepuedenencontrarseideaso imágenessimilaresentredos
poetassin que el uno imite y emuledeliberadamenteal otro; los paralelis-
mos se deberíanentoncesa mera coincidencia, a necesidadesexpresivas
semejantes.Pero, ¿cómopodemosdeterminar que se trata en efecto de
coincidenciay que las semejanzasno sedebena algún tipo de influenciadel
más antiguo sobre el más moderno?

A vecesesmuy difícil tomar unadecisión4.Naturalmentesi sonmuchos
los paralelismoso muy precisosno hay dudassobre la presenciade un
poeta en otro; pero cuandolas semejanzasno son tan evidentestenemos
que buscar otros apoyospara estableceruna relación de dependencia.El
primero está en demostrarque el poeta moderno ha leído al antiguo,
condición sine ¿ya non de toda deuda:sólo así puededeberle conceptos,
imágenesy esquemasestructurales5.En segundolugar habría que ir más

Dado que el libro entero lleva el subtítulo Poema, los críticos de la poesíade Salinas
evitan en generarllamar poemasa cada uno de los trozosque lo componen.Pierre Darman-
geat les llama «momentos»o «variaciones»(cf Ánronio Machado,PedroSalinas, Jorge Guillén,
Madrid, ínsula, 1969, Pp. 122-123).

2 Debo a J. C. FernándezCorte, compañeroy amigo, la indicación dc la presenciade
Catulo en La voz a ti debida, Carmen Castrillo, también latinista, me comunicó la misma
impresión. Quedeaquíconstanciade mi agradecimientoa ambos.

EmmaSeoles,«Sulcodicepoeticodi PedroSalinas:»¡Sí,todo con exceso»Iberoromnania8
(1978-79),103-117.

Sobre este problema vd. VicenteCristóbal, «Horacio y el carpe die,n>s, Bi,nileuario de
Horacio, ed. por R. CortésTovar y J. C. FernándezCorte,Salamanca,EdicionesUniversidad
de Salamanca,1994, Pp. 171-189,en p. 172.

G. Highet, Lo tradición clásica, México, Fondo de Cultura Económica,1954 (traducción
de A. Alatorre; 1.’ ed. en inglés de 1949), t. 1, p. 318, poneuna serie de reglas«mediantelas
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allá delas semejanzassuperficiales,yaquelas relacionesentreambospoetas
puedendesarrollarseen nivelesmásprofundoso la influenciadel antiguoen
el modernopuedehabersido asimiladapor estede tal forma, o habersido
incorporadaen tal grado a supropio universopoético,que resulteya casi
irreconocible.

En el caso que nos ocupa,la presenciadel c. 5 de Catulo en Salinas
tenemosun ejemplo que nos permite plantearnostodos estosproblemasy
algunos más, que rebasanla confrontación de los dos textos individual-
mente.Pero antesvamos a ver en ellos6 los elementoscomunesque han
servido de punto de partida a esteestudio:

Vivamus,meaLesbia, atqueamemus,
rumoresquesenumseveriorum
omnesunius aestimemusassis!
soles occidereet redire possunt:
nobis, cum semeloccidit brevis lux,
nox est perpetuauna dormienda.
da mi basiamille, deindecentum,
dein mille altera,dein secundacentum,
deindeusquealteramille, deindecentum.
dein, cum milia multa fecerirnus,
conturbabimusilla, nc sciamus,
aut nc quis malusinviderepossit,
cum tantumsciat essebasiorum.

¡Sí, todocon exceso
la luz, la vida,el mar!
Plural, todoplural,
luces, vidas y mares.

5 A subir, a ascender
de docenasa cientos,
de cientosa millar,
en una jubilosa
repetición sin fin

10 de tu amor, unidad.
Tablas,plumasy máquinas,
todo a multiplicar,
cariciapor caricia
abrazopor volcán.
Hay quecansarlos números.
Que cuentensin parar,
que se embriaguencontando,
y queno sepanya
cuál de ellos seráel último:
¡quévivir sin final!
Que un gran tropel de ceros
asaltenuestrasdichas
esbeltas,al pasar,
y las lleve a su cima.
Que se rompanlas cifras,
sin podercalcular
ni el tiempo ni los besos.

cualespuedeestablecerse,enpresenciade pasajesparalelosde dosautores,la dependenciade
uno con respectoal otro». El primerlugar lo ocupa«demostrarqueun escritorleyó o pudo
haberleído la obra de otro». Luego habrá que demostrarsemejanzasde pensamientoe
imágenesy analogíasestructurales.

6 SeguimosparaCatulo la edición de R. A. B. Mynors, Oxford, 1958 y paraSalinas,la de
MonserratEscartín,La voza rí debida.Razónde Amor. Largo Lamenro,Madrid, Cátedra,LH
1995.
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Y al otro lado ya de
cómputos,de sinos, 730
entregarnosa ciegas
—¡exceso,qué penúltimo!—
a un gran fondo azaroso
queirresistiblemente
está 735
contándonosa gritos
fúlgidos de futuro:
«Eso no es nada,aún.
Buscaosbien,hay más»

En ambos están presenteslos números, la progresión numérica por
suma(Catulo) o por multiplicación (Salinas)referidaa los besosen aquely a
los diversos gestosdel amor (caricias,abrazos,besos)en este;de un modo
más directo en el poeta antiguo y de forma más velada e indirectaen el
moderno.En los dos las operacionesaritméticascon grandescantidadesde
cariciasy besossirvenparaexpresarun amor inmenso,peroel númerotiene
paradójicamenteun valor finito, el resultadode las cuentassignifica límite,
de ahí que para representarla inconmensurabilidade infinitud del amor
hayaque desbarataríastras haberlashecho. La rupturade las cuentasestá
presenteen ambospoemas(Catulo, y. 11, Salinas,y. 726); con ella se supe-
ran las limitaciones, se lanza el amor a trascenderincluso las barreras
naturalesdel tiempo(Catulo, vv. 7-9; Salinas,y. 728),en un afáncompartido
por alcanzarun amor ilimitado.

Estoselementoscomunesson los quenosobligan a preguntarnospor la
tradición clásicaen Salinas,perojunto a ellosno esposibledejar a un lado
las diferencias,también evidentesen cuanto leemos con detenimientolos
textos. En primer lugar los poetasse sitúan en situacionesenunciativas
diferentes:Catulo nombraa Lesbiaen el primer versoy estableceun contac-
to muy directo con ella hastael extremode sugerir una confusión entre
palabra y acción amorosa:da ini basia... (vv. 7~9)7; Salinasno nombraa la
amada8y, aunquese refiere a su amor (y. 711) y a la dicha que comparten

En el imperativose da tal inmediarezentrela palabra y la acciónque an,basse confun-
den. En cstos versosla informaciónes mínima, seimpone el proceso,el gesto,los besos.Para
un análisis más detenido y minucioso vd. C. Castrillo, R. Cortés y J. C. FernándezCorte,
«Catulo.5» enEl comentariode textosgriegosy latinos, Madrid, Cátedra,1979, 49-85,especial-
mentep. 63.

8 Estasecuenciatambiénpresentala despersonalizaciónquecaracterizaal restodel Poema:
el diálogo se entablaen él entre un «yo» y un ‘<tú» con tan pocasseñasde identidadque dió
lugar a que L. Spitzcr(«El conceptismointerior de Pedro Salinas»,Revista HispánicoModerna,
VII (1941), 31-69) redujerael «tú» lemeninoa un mero fenómenode conciencia.Hoy ya nadie
niegaquesc tratabadeuna mujerdecarney hueso(cl. Y. Garcíade la Concha,«Introducción»
al cp. dedicadoa PedroSalinasy JorgeGuillén en ¡<Rico.HCLE. vol.?, Epoca Contemporánea
(1914-1939)al cuidadodel propio Y. Garcíade la Concha,E. J. Blasco, M. Careta-Posaday
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(vv. 723, 731 y 736), nadapermite suponeren estasecuenciauna situación
decomunicacióndirectacon ella.Porotra partetampocoestánpresentesen
el poetadel 27 las amenazasque acechany cercana los amantesen Catul. 5:
los rumoresde los viejos (vv. 2-3), el carácterineludible de la muerte
(vv. 5-6) y el mal de ojo de los envidiosos(vv. 12-13). En Salinasadquiere,
por contra,mayor relieve el arrebatoamorosoque se lanza sin contención
hacia lo infinito: la búsquedade lo absolutono se deja detenerpor nada
(vv. 738-9).

Todasestasdiferencias,como veremosdespués,son productode una
inzitatio creadoray rica; pero siemprepuedenhacersurgir algunasdudas;
nos obligan a preguntarnossi, despuésdetodo, los elementoscomunesno
seránproductode meracoincidencia.La preguntaseimponeaún con más
fuerzacuandoleemosla «variación»salinianaen el contextodel Poemay
hacemosla lectura unitaria que su autor reclamabaal subtitular así su
obra. En ella encontramosrepetidasveces el motivo del número. Su
presenciaen la obrade Salinas,como ha señaladoE. Scolesesya anterior
a La Voz9 y en esta obra apareceuna y otra vez’0. Por otra parte, el
simbolismode la sumay el númerotambiénle sirve en uno de susensayos
paracaracterizara la verdaderapoesíacomola queescapazde trascender
lascircunstanciasquela originan y de llevarlasa un plano superior”. De

A. SánchezVidal, Barcelona,Crítica, 1984, Pp. 295-309).El artículode 5. Gilman,«Ihe Proem
to La voza ti debida»,ModernLanguageQuarter¡y, 23 (1963),353-359da cumplidaspruebasde
que,al retratarala amadaenel proemioel poetano queríaqueeí «tú» no identificadopudiera
ser confundidocon la amadaevanescentee incorpóreade Bécquer,con cuyasrimasmantiene
eí proemiode Salinasclarasrelacionesintertextuales.

En«Números»y «EscorialII», poemasdeSeguroAzar y Fábula ySigno respectivamente,
aparececon connotaciónpositiva, representala perfección,la armonía.En La Voz,en cambio,
adquiereconnotaciónnegativa,expresaunaideadefinitud, mientrasla verdaderarealidadestá
másalláde todo cálculoy medida( cf. art. ch.,pp. 105-106).Así es en términosgenerales,pero
la ideadelimitacióndel número,queaparececon frecuenciaenLa Voz asociadaa ladetiempo,
yaestápresenteen el poema17 deFábula y Signo: «Y en eí borde del miércoles¡ ver quedarse
parados¡ almanaquesatónitos/ -nopodíanseguir-/mientrastú y yo secretos,/ yamásallá del
cielo, / del tiempo, de los números,¡ vivíamos el jueves».

Casisiemprecon connotaciónnegativa(cf. «poemas»[5], [12], [13], [26],[28] y [65]),
aunqueaún en algunoscasos como en [58] la operaciónmatemática«se configurecomo
procedimientode construcciónpositiva».Claroestáqueaquícon la particularidadde quela
multiplicaciónno conduceanúmerosrealesy finitos, quesonlos quetienenun efectolimitador
(cf arr. dr., p. 109).

‘‘ «Muchasveceshepensadoque el número100 es deunaextraordinariasencillezy belleza,
con su unoy sus dos ceros.Perovamosaconsiderarlocomounasuma,comoeí productofinal
de unaseriede cantidadesqueañadir:en estascantidadeslos otrosnúmerosalternany varian...
hastaqueporfin sesumanlaboriosamenteparadar la sumafinal, quenosparecepuray simple.
Nadie al ver estenúmeroredondo,cien, piensaque es el resultadode la adición de muchos
númerospequeños,demuy poco valor,que,poco a poco,formanla sumatotal. Cadapoemaes
unasuma, el hallazgo de un solo número,en el cual los otros estánincluidos pero no se
reconocen»(P. Salinas,la realidad y el poeta,Barcelona,Ariel, 1976, Pp. 132-133).



88 Rosario Cortés Tovar

manera que el número y todo el léxico de las operacíonesaritméticas
—suma,multiplicación, cálculo, cifra etc.— tienenpara Salinasunapoten-
cialidad expresivaa la querecurrecon frecuenciay quepareceserabsolu-
tamentepropiay original del poeta.Puestoquetambién en otras~<secuen-
cías»’2 de La Voz,el númeroapareceasociadocon el pasoinexorabledel
tiempo, podemospensarque la particularsemejanzacon Catul. 5, que este
tema presentaen ~<¡Sítodo con exceso!»,se debeal azar. Pero de todos
modos¿no quedaabiertaaún la posibilidad de que Salinashaya incorpo-
rado el modelo catulianoal texto del que nos estamosocupandoprecisa-
mentepor encontraren él afinidadcon su propio conceptodel amory con
recursospara expresarloque tambiéna él le resultabanparticularmente
efectivos?Creo que si.

Ademásel propio Salinasnos ayuda a confirmar nuestrarespuesta.
En su ensayosobreJorgeManriqueafirma que la afinidad profundaentre
la esenciade un poetaantiguoy uno más modernoes la únicaquepermite
a este último «re-crear»la tradición. Sólo así puedeescapara lo que él
llama «tradición poética pasivamenterestaurada»o «imitación repetido-
ra» ‘3. Frentea estadefiendeSalinasel usocreativodel legadodel pasado,
que lejos de suponeruna limitación parael poeta,acrecientasushorizon-
tes y le prestaposibilidadesde elección prácticamenteilimitadas ‘~. Para
lograr vivificar la tradición, para hacerlafructificar en una obra propia y
original, sabíael poetadel 27 que no bastabaimitar superficialmentelos
modelosdel pasadoy dejar su huella en coincidenciasverbaleso estilísti-
cas: más importanteque estases la «similitud en el modo de aproximarse
poéticamentea un tema,aunquedifieran las palabrasy las fórmulas por

‘5
fuera»

De acuerdocon estasideasparececlaroque la huellade la tradición en
Salinasno se encontraráen la superficie y habrá que buscarlaen niveles
más profundos e inexplícitos. Luego las diferenciasantes comentadasno
excluyen en modo alguno que el poetamadrileño hayaimitado a Catulo.
Por otra parteaún quedaen pié la preguntade si llegó a Catulo directa o
indirectamente.

Tambiénen estadisyuntivaes el propio poetael que acudeen nuestra
ayuda.Es cierto que Salinas,poetaintelectualde vastisimacultura, pro-
fundo conocedorde nuestra literatura, familiarizado también desde su
juventud con la poesíafrancesay belga y que despuéscomo lector en

2 Así llama alos «momentos»poéticosde quese componeLa Voz MonserratEscartín,op.

lr., p. 19.
‘3 Cf Jorge Manrique o tradició,, y originalidad. Madrid, Seix Barral, 1981’ (1974’).

pp. 41-42.
~ Una discusióninteresantey pormenorizadasobre la tradición nos ofreceel poetaen el

último capítulodel libro, Pp. 103-117.
‘~ Ibidem. p. 59.
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Cambridge (1922~23)16 ampliaría sus conocimientosde poesía inglesa,
pudo llegar a Catulo a travésde muchoscaminos17; pero no estamosen
condicionesde reconstruir todas sus lecturas.Nuestraspretensionesson
más modestas:nos bastarácon ver si entreellaspudo estartambién la de
Catulo. Los testimoniosdel mismo Salinas,aunqueno demasiadoexplíci-
tos, nos inclinan a sostenerque sí, que es posible que llegara a leerlo
incluso en latín.

En las Cartas de amor a Margarita se refiere más de una vez a los
estudios de latín que inició en París en 1915 en compañía de Corpus
Barga’~. Estosestudioshubo de completarlosmás tarde, puesel latín era
unade las asignaturasque teníaque superarpararealizarel Doctoradoen
Letrasy accedera la cátedrauniversitariade Literatura Española’9.¿Noes
razonablesospecharque un poetacomo él no dejaríade leeren su versión
original a los poetasclásicoslatinos? Sin duda es en esta época cuando
entraen contactocon ellos. Más tardese referiráaCatuloen concretosólo
en dosocasionesy en ningunalo hacecomo si acabarade descubrirlosino
como quien habla de un viejo conocido,por lo que no dice gran cosadel
poetalatino ya que ninguno de los contextosse prestaa ello20

Tenemosahoraunabasesuficientementesólida parapensarque Salinas
conociéla obra de Catulo y que lo imité conscientementede acuerdocon
suspropias ideassobre el uso que de la tradición debía hacer un poeta
moderno.

16 Cf. Angel del Río, «El poeta PedroSalinas:vida y obra»,en A. P. Debicki (cd.), Pedro

Salinas,Madrid,Taurus,1976,pp. 15-23; p. 22. Enla «Introducción»asu edicióndeLascartas
de amor a Margarita, 1912-1915,Madrid, Alianza Editorial, 1984, p. 14, Solita Salinas nos
informadequeyaenestaépocadesu noviazgosu madreMargaritaBonmatípusoencontacto
al poetacon la poesíainglesatraduciendoparaél poemasde Shelley,Keatsy Coleridge.

“ Si nos atenemosalasimitacionesdelpoemaSde CatulorecogidasporJ. L. Arcaz Pozo
en «Catuloen la literaturaespañola»,CFC 22 (1989), 249-286y especialmen¶een «Basíamille:
notassobreun tópicocatulianoenla literaturaespañola»,CJE 15(1989),107-115,tenemosque
concluirqueningunapudo llevara Salinasal texto quecomentamos,puesnuestrospoetashan
imitado,sobretodo, los vv. 7-9 y hanconvertidola sumadebesosenun juegoligero, enel que
no apareceya el intento de superacióndelos límites temporalesni la ruptura de las cuentas.

18 En la cartaLXXX selamentadel abismode ignoranciaenel quehundela Universidad
Española:«Soy licenciadoen letras»—dice—«y no sé alemán,latín ni griego,cosaquesaben
aquítodos los licenciados»(p. 212). Conscientedesus lagunasse dedicaacubrirlasy le cuenta
a Margaritamásdeuna vezcómovan sus estudiosde latín y alemáncon CorpusBarga(vd.
pp. 180, 189 y 233).

19 Recuerdaen la carta CIII que teníaquesuperarcatorceasignaturasy entre ellas se
refiereexpresamenteal «latín,griego, un pocodeárabey hebreoehistoria delcastellano»(op.
cit., p. 265).

20 EnLa realidad y el poetalo haceal hablardeAndreaNavagero,«imitadorde Virgilio y
Catulo» (p. 98); y enunacartade 1943 aJorgeGuillén comentandola traduccióndeCatulodel
cubano Bernardo Cíariana(cf Pedro Salinas/JorgeGuillén, Correspondencia(1923-1951).
Edición, introducción y notas de A. Soria Olmedo, Barcelona, TusquetsEditores, 1992,
pp. 301-302).
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No es difícil imaginar en qué encontraríaSalinasuna«afinidadprofun-
da»con el poetaromano.Comoeste,él tambiéncantaun amorapasionado
vívido al margende las convencionessociales.Catulosemuestraconsciente
en numerosasocasionesde que su pasión rompe con lo establecidopor el
mas maloruin. Esto se manifiesta concretamenteen el poema 5 en una
ínvitación a Lesbia a despreciar la opinión de los viejos (vv. 2-3), a no
respetarsuauctoritas, unaexhortaciónen definitiva a establecerun círculo
cerrado entre los amantes,en el que las normas y valores socialmente
aceptadosquedenen suspenso.Poreso salvaguardasufelicidaddel mal de
ojo de los envidiosos(5, 11-13)o de la maldición de los curiosi como dice al
final del c. 7 (vv. 11-12), poemaque podemosleer como una continuación
del encuentro y el diálogo iniciado en c. 5. Fn Salinas, aunque no con
perfiles tan concretos,también se muestra el anhelo, tras el encuentro
amoroso,de situarseen un mundonuevo,queempiezacon la abolición del
antiguo,con la rupturade todo lo queanteriormentedeterminabasusvidas:
nombres([9], 299-303),historia, pasado([12], vv. 410-411). La amadallega
como un vendavaldestruyendo«murallas,nombres,tiempos»([2], y. 72); la
vida que ella trae tiene vocación de refundación, hace nacer incluso al
enamorado(cf. la secuencia[13] entera,«¡Quégran vísperadel mundo!»)y
lo implica en estatarea:«Enterrarélos nombres,los rótulos, la historia./ Iré
rompiendo todo / lo que encima me echaron ¡ desde antes de nacer»
exclamael poetaen unade sussecuenciasmásfamosas,la [14], «Paravivir
no quiero» (vv. 512-516).En esenciaes similar la búsquedao fundaciónde
un mundode espaldasal real, aunqueluego la forma de configurarseese
mundoseamuy diferente:más definido por contrastecon el mundoreal en
Catulo,queretomay redefinemuchosdesusvaloresy convenciones21;mas
difuminado en Salinasque tras la destrucción22,parecerecuperarcomo
escenariopara el «yo» y el ~<tú»enamoradoslos amplios espaciosde la
naturalezavacía y pura (cf. la secuencia[163)23.

Hay, por tanto, unasimilitud esencialen las circunstanciasque genera-
ron su poesíaamorosa,que determinó, sin duda, que Pedro Salinas se
aproximarapor un momentoa Catulo. Por otra parte en sus respectivos
cantos de amor los dos poetas reflejan momentosfelices de exaltación y
momentosde abandono,de ruptura (Catulo), de ansiedade incertidumbre

2’ Vd. P. Fedeli,Introduzionea Catullo, Roma-Bari, Laterza, 1990, pp. 52-55.
22 En [17] los dosparticipanen ella : Va,no.s,/afuerzadebesar,/ inventandolas ruina,s ¡del

mundo,de la tnano / tú y yo / por entre el gran fracaso / de la flor y del orden (vv. 642-648).
23 Los críticos de la poesíadeSalinas yahan señaladoestanecesidadde destruir y fundar

denuevoel mundo(cl. SoledadSalinas,«Prólogo»a Lat,oza ti debida,PoesíasCompletas,t. 2.
Madrid,Alianza Editorial, 1989,p. II y MonserratEscartín,notasa los loc, eit.. pp. 115-6,133
y 142). Aunque Salinascompartaestesentimientoconotros líricos,creo queen él esmuy fuerte
la tendenciaacancelarel mundo real, lavida cotidiana,social,enquesemuevenlos amantes,y
a crearun ámbito exclusivamentehabitadoporsu amor.
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(Salinas). Los dos se entreganal amor con más pasión que susamadas.
Aunquela representaciónde los actosy traicionesde Lesbiaes más viva y
concreta24,la mujer a la quecanta Salinastambiéntiene unapersonalidad
fuerte: es decididay momentáneamentemuy apasionada,pero también se
muestra inconstantey voluble25. Algunos críticos se han aventuradoa
reconstruira partir de susobras las fasesdel amor vivido por los poetas
tanto en el casode Catulocomo en el de Salinas,peroen ningunode losdos
es fácil estaoperaciónporquelos poemasno aparecenen susrespectivas
coleccionesordenadosrespondiendoa la cronologíaestrictade superipecia
amorosa26.De modo que es estauna sendacrítica prácticamentecerrada
hoy. De todas formas, y al margende cualquier intento de reconstrucción
biográfica, es evidenteque «¡Si todo con exceso»respondea uno de los
momentosde mayorexaltaciónamorosaen La voz a ti debida27.Puesbien,
si tuviéramosqueseñalarel momentocorrespondienteaesteen los poemas
de Catulo a Lesbia, elegiríamossin dudael c. 5, que tambiénes un poema
dejúbilo, de amor feliz. De modo que la incorporacióndel modelo latino
concretosebasaen unaafinidaden el estadoemocional,aunquelos contex-
tos en las coleccionesrespectivasseanmuy diferentes.El liber catulianono
es una colecciónde poesíaamorosa,mientrasque La Voz sí es un Poema
enteramenteamoroso.De todas formasla atencióna los contextospodría
darnosmuchojuego en el análisis de la imitación. No podemosdetenernos
demasiadoen ellos, pero no los olvidaremos por completo. Ya hemos
señaladoque en la colecciónde Catulo c. 5 y 7 sonpoemasgemelos;en La
Voz también es posible encontrarotras resonanciaspuntualesde Catul. 5

24 Incluso eneí culmende la felicidad, reflejado en los poemas5 y 7, se muestraalguna
reticenciapor partede Lesbia a la serie incesantede besosque le proponeCatulo: en e. 5
escuchala invitación delpoeta,sin quesenosdejeoirel ecodesu respuesta.Peroel c. 7 lo abre
Catulo citando las preguntasde Lesbia(Quaeris.quot mi/ii basiariones/ tuae,Lesbia,sint saris
superque?vv. 1-2), lo quesugiereunaciertaresistenciade la amadaaentregarseaun juegotan
loco (cf T. P. Wiseman, Caruhlusand bis World. A reappraisal, Cambridge,University Press,
1985, pp. 139-142y, sobretodo a propósitode c. 7, R. O. A. M. Lyne, The Latin LavePoets.
From Catullus to Horace,New York, ClarendonPress,1980, pp. 44-47.

25 Cf. el comentariode 5. Gilman a su retratoenel proemio,art. dr., n. 8. El poetaexpresa
con frecuenciasu miedo a que la amada,más mundanae inclinada a alejarsedel mundo
cerradode los enamorados,lo abandone:cf. [6], [11], [121, [221, [32] y la mayoríade las
secuenciasen las queel poetaexpresasu incertidumbre.

26 ParaCatulo vd. el primer capítulo del libro de P. Fedeli, supra cit. «Una biografia
impossibile>s,pp. 3-28. En cuantoa Salinasla interpretaciónde J.GonzálezMuela («Introduc-
ción» a su edición deLa voz a ti debida& Razónde Amor, Madrid, ClásicosCastalia, l984~
(1969’) del Poemacomoun desarrollodesdeel nacimientode la pasiónhastala despedidaha
sido rechazadaen numerosasocasionesposteriormente.La Voz no es un poemanarrativoni
presentacon rigor la evolución de la peripeciavital (cf. el excelenteresumenque de las
propuestasde los críticos a esterespectohaceM. Escartín,op. cit., pp. 18-31).

27 Ya poníaaquí el inicio del clímax de la pasiónJ. GonzálezMuela, op. cit., p. 15; pero
tambiénotros autores,que no intentanla reconstrucciónbiográfica,como C. Peruginiy J.
Crispin compartenestaopinión (vd. M. Escartín,op. cii., pp. 26-29).
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antesde llegar al texto que nos ocupa. De modo que las afinidadesentre
ambospoetas,que acabamosde comentar,la preferenciaquepor determi-
nadosmotivos como el del número relacionadocon el tiempo muestran
ambosy algunascoincidenciasverbalespuntualesabonanel terreno para
que la imitación concretade Catul. 5 se produzcasin estridenciasy sin
rupturasde tono en ese Poemacontinuo que es La voz a ti debida.

Entremos ahora en un análisis detenidode la imitación en st Como
hemosdicho, los inicios de ambostextosson muy diferentes,porquemien-
trasCatulonombraa Lesbiae instauraun diálogocon ellaquese prolonga
luego en el c. 7, Salinascontinúasu diálogo con la amadaen unasituación
de comunicaciónmás indefinida y despersonalizada.Vivamus,inca Lesbia,
atque amemus,exclama Catulo (y. 1) en una identificación de la vida y el
amor que aparentementeno reproduceaquí Salinas,pero que,como vere-
mos, si mantienede manerasutilmentevelada. Tal identificación estápor
otra partemuy presentede forma explícitaen otros momentosdel Poema.
En una de las primeras«secuencias»de júbilo, de respuestapositiva de la
amada [8], tras momentosde esperae incertidumbre,exclamael poeta:
«Me iré, me iré con ella ¡ a amarnos,a vivir» (vv. 268-269);y en el contexto
ínmediatode» ¡Sí todo con exceso»[19], en la [20], encontramosla identifi-
cación entrevivir, ser y querer28,para iniciar la siguiente,la [21], con un
exaltado «¡Qué alegría vivir / sintiéndosevivido!», en que tan expresiva-
mente le prestael poeta a «vivir» la transitividad de «amar»29.Algunos
críticos de Pedro Salinas han señaladoque su concepcióndel amor es
exístencial:graciasa él sepuedetriunfar sobrela naday crearunaexistencia
más verdadera,más auténtica30.La exaltacióndel amor como fuerzavital
es común a ambos poetas,aunque la riqueza de imágenesy matices del
poeta moderno sea incomparablementemayor. Todas las corrientes de
poesíaamorosa—renacentista,mística, romántica,contemporánea—que
en él confluyen y que sus estudiososhan señalado,han contribuido a
ampliar su «realidad»3’ y a enriquecersu poesía;pero ninguna anula la

28 «Con el júbilo único¡ deir viviendo unavida ¡inocenteentreerrores,¡ y queno quiere
más ¡ quese’, querer, quererse...»(ev. 778-782).

29 Tambiénenotros pasajescncontramoslo mismo.Porej. en[28] el poetacontraponeel
tiempo convencionalcontadopor el «reló» y el ritmo del corazónde la amada,cuyascuentas
van por otros derroteros,y exclama.«¿Amor? ¿vivir? Atiende ¡ al tic tac diminuto».., que
nació,..«parallevarleal mundo/unacuentadistinta,¡única nueva:tú» (vv. 1063-4, 1069-71).

30 Cf. JuanVillegas, «El amory la salvaciónexistencialen dos poemasde PedroSalinas»,
enA. 1’. Debicki, op. cit., pp. 129-141,en pp. 129-130y F. J. Díezde Revenga,«Introducción»a
la edición de Poemas Escogidos,reedición de la queJorgeGuillen publicó en 1933, Madrid,
EspasaCalpe, Col, Austral, 1991, pp. 35-36.

>~. P. Salinas,en «El poetay las fasesde la realidad», La realidad y el poeta, Barcelona,
Ariel, 1976 (1.’ ed.en inglésde 1940),pp. 13-34afirmaqueinclusocl mundodelos sentimientos
ha cambiado,porquea lo largo de la historia los poetasdel amor hancontribuidoa «que el
sentimientoamoroso,siempreexistente,seahoy muchomás rico en matices,en horizontesy



Catulo en Pedro Salinas 93

actitud básicaque ya Catulo había sabido expresary que propiciabael
acercamientoa él. De hecho, incluso en el texto concreto que estamos
comentando,aunque no aparezcaa primera vista la identificación entre
amor y vida, sí aparecede forma velada e incluso podemos decir que
mantienelazos sutiles en su expresióncon el modelo latino.

En Catuloencontramosenlos vv. 4-6 la vida asociadaa la luz y al sol, la
muertea la noche:Solesoccidereet redirepossunt:¡ nobis, cunzsemeloccidit
brevis lux, ¡ nox est perpetua una dortnienda. El sol puedeocultarsecada
atardecery renacercada mañana,su muerte no es definitiva, se repite
continuamentesu ciclo de vida; al hombre,en cambio,sólo una lux limita-
da, brevis,se le ha dado,y cuandose apaga,con ella lo hacela vida, y el
amor32. De ahí que el poeta, conscientedel caráctertransitorio de la
felicidad humana,retomela exhortacióndel y. 1 e invite a Lesbiaal amor
con mayor pasión y urgencia:da mi basia mille, delude centum...(vv. 7-9).
Los números de besos se repiten en el tiempo (deinde...,dein..., dein...
delude...,deinde...,dein,vv. 7-10), vuelvenunay otra veze imitan el infinito
ir y venir de los ciclos naturales;momentáneamentelos amantestriunfan
sobreel tiempo,consiguenreproducirsuritmo, los besosno dejande volver
en reiteradapluralidadcomo los soles33.Besos,amor, vida, soles sontérmi-
nosequivalentesen el poemaCatulo34.Estoha sabidoverlo muy bien Sali-
nas,apesarde quehaberexcluido casitotalmentelos vv. 4-6 de su imitación.

Es verdadqueno introduceel amoral inicio de sucomposición,perosí
la luz y la vida, que exige en exceso,en plural: «luces, vidas y mares».
«Luces»,en plural como los solesde Catulo. El mar es un elementonuevo
muy saliniano,que subrayadesdeel principio la originalidad de la imita-
ción. Además,junto a esta novedad,Salinas no evoca la muerte, como
Catulo: se quedaen la vida y en susaspectosmás brillantes y explosivos.
Por esopuedepasardirectamentea la progresiónnuméricaen unaespecie
de movimientoascensional:«A subir, a ascender¡ de docenasa cientos,¡ de
cientosa millar, ¡ en unajubilosa ¡ repeticiónsin fin ¡ de tu amor, unidad»
(vv. 706-711). Por fin aquí introduce la identificación de «luces, vidas y
mares»con el amorde la mujer no nombradaa la quese dirige. Es el amor
el que se repiteen docenasy cientosjunto con «luces,vidas y mares».

profundidades»(p. 18). Por otraparte,no convieneolvidar quejuntoala «fasepsicológica»,la
«cultural»,la realidadcreadapor la literaturay el arte (pp. 30-32), tienenun pesoimportante
enla obrade un poeta intelectualcomoél.

32 Para un comentario detalladosobre estos versosvd. H. P. Syndikus, Carulí. Eme
Interpretarlo,,,Erste Teil, Die kleinen Gedichre(1-60), Darmstadt,WissenschaftlicheBuchge-
sellschaft, 1984, pp. 92-96.

~ Un desarrollomáscompletode estaidease encuentraen C. Castrillo, R. Cortésy 1. C.
FernándezCorte,art. cit., pp. 74-84.

~ Tambiénaparecenlos soles comoimagende vida y amor plenos en el c. 8, vv. 3 y 8:
candidi soles.De nuevoreplandecela luz con la vueltadeLesbiaen 107, 6.
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Los elementosson prácticamentelos mismos que en Catulo, pero sc
utilizan de otra forma y entranen un contextodiferente dandoJugara un
nuevo mensaJe:las «luces»no naceny muerencomo en el poetaromano
porqueno hay evocaciónde la muertc; ademásal añadirun elementomás,
«maí-es»,y dejarindefinida la situaciónde enunciación,seproducela suge-
rencia de queestoselementosnaturales,«luces»y ~<mares»estáncoimplica-
dos en las vidas y el amor que al poetale interesan;los rodean,como
sugiereinclusoel ordende palabras(Vv, 703 y 705); esen sumedio dondese
pronunciael discurso amoroso,en un escenariobrillante de ciclo y mai
azul. Estamoslejos de la situación de enunciacióncerradaque podíamos
imaginar como subyacenteal poemade Catulo. Además,al armonizar la
naturalezaenteramentecon los enamorados,se elimina la confrontación
presenteen Catuto entreel eternodevenirde los ciclos naturalesy la vida
limitada y finita del hombre.De estemodo se empiezaa insinuardesdeel
principio unadiferenciaque hayentrelos dospoemasen el tratamientodel
motivo del tiempo, quedespuéscomentaremos.Al no apareceren cl texto
saliniano ninguna referenciaa la muerte, puede aplicarse la pí-ogresión
numéricano solamentea los besosy al amor>sino a la vida de los enamora-
desy a las lucesy maresquelos envuelveny asientena su amor subenlas
cantidadesde «luces,vidas y mares»en Ja repeticiónsin fin del amor, que
paradójicamentees uno: «en unajubilosa ¡ repeticiónsin fin ¡ de tu amor,
unidad»(vxt 709-711).Aquí tenemosun cambio. En Catulo sólo la muerte
erauna y estática,y el amorsólo podíavencerlaen la multiplicaciónrítmica
de los gestosdel amor. En Salinasel número,la cantidad,siguensimboli-
zandotina vida y un amorque no cesan,queno descansanun momentode
ser vida y amor («repeticiónsin fin»), pero el amor, sin dejarde ser vida,
tiendea la unidad,estámásallá del númeroque sólo simbelizalas circuns-
tandas,no laesenciade la pasiónamorosa35.Asomaaquíunanovedadcon
respectoal modelo,queanticipaya la rupturadel número, pero lo hace
incorporandouna idea, el afánde unión con la amada,que no le viene al

35
poetamodernodel latino

A continuaciónSalinasdilata el tratamiento del motivo del número,
invitando a los instrumentos,tablas, plumas y máquinas,a multiplicar; y
ahorapor fin las operacionesaritméticasse refieren a los gestosdel amor:
«caricia por caricia> ¡ abrazo por volcán», Añade aquí una imagen, «vol-
cán», que recoge el movimiento ascensionaliniciado en el y. 706 y lo

» Si para la poesíacl lOO, cifra redonda,sencillay puraservíapararepresentarla nona,el
total delpoemaformadoporcantidadesmáspequeñas(cf. o. 8>,parael -amor,queestámásallá
de la poesía,se evita el número: la esencia del amor sería una unidad indivisible cuya
descomposiciónsólo se debea las necesidadesexpresivas,a las limitaciones de la poesíaen
definitiva.

»« Un comentariosobreel juegodepluralidady unidaden ci conceptosaliniarsodel amor
puede verseen P. Darosangear,op. dc.,Pp. 147-152.
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reafirma.Estoes tambiénnuevo.Es claroquede Catulo tomala progresión
numérica,puesen ningún otro pasajeaparecede estaforma el motivo del
número; pero, mientrasla repetición de los miles y cientos de besosen
Catulo sugeríamás bien un torbellino o un círculo vicioso, aquí los núme-
ros, al no repetirsesiemprelas mismascantidadesy al subrayarsesobre
todo cómo van subiendo,representanesemovimientode ascensiónexultan-
te, que apareceráuna vez más en el y. 725~~. Pero no terminan aquí las
operacionesaritméticasni la novedadcon que el poetadel 27 las trata.

En el y. 717 hacepasarlos númerosde objeto a sujeto:«Quecuentensin
parar,¡ queseembriaguencontando,¡ y queno sepanya¡ cuálde ellosserá
el último: ¡ ¡qué vivir sin final!». Vemos de nuevo cómo va poniendoen
relaciónlos númerosconlos diversostérminosidentificablescon el amor.Al
principio eran las «luces» y «vidas», luego directamenteel amor, ahorade
nuevola vida: cf. «Vivir sin final» — «repeticiónsin fin ¡ de tu amor».Vida y
amorno cesan,no seagotancomo simbolizanlos númerosqueno parande
contar («sin parar»). Los ceros que aproximan las cantidadesal infinito
llevan a la cima las dichas de los enamorados(vv. 722-4), en una nueva
aparición del movimiento ascensional.Hastaaquí el númerofuncionacon
connotacionespositivas;sirve paraexpresarla insaciabilidaddelos enamo-
ratos en el amor, el carácterincansablede susgestosy accionesrepetidos
sin parar.

En Catulo también tiene el número estevalor en los vv. 7-9, pero de
repenteel poetarecuerdaqueel número, repetidotriunfalmenteen el tiem-
po, puedeperderde un momentoa otro sucaráctermágico y recuperarsu
función mercantily con ella la posibilidad de encerrarseen un resultadode
sumafinito y limitado. Se destruiríaasí su momentáneavictoria sobrela
muerte.De ahí la necesidadde destruir las cuenta:conturbabimusjifa. A tos
enamoradosno ]es interesael número,sólo la repeticiónincesantedelo que
aquelloscuentan,de los besos.Si de repentelo supieranpodríanllamar la
atenciónde Némesiso provocarel mal de ojo de algún envidiosode su
felicidad. Convieneemborronarlas cuentasparaguardarsede unaamenaza
de estetipo38.

Para Salinasno tenían sentido estas referenciasa creenciasque los
romanosse tomabanmuy en serio,pero silo teníala rupturade las cuentas
por cuantoél tambiénhabíacomprendidopronto la ambigiledaddel valor
simbólico de la sumao multiplicaciónde cientosy millares, con su eapaci-

~‘ El movimientoascensionalha llevado alos críticos aaproximara Salinasalos místicos.
Solita Salinas en op. dr., p. 9 sefiala a Garcilaso como fuente del mismo, pero paraesta
secuenciaen concretoencuentrasimilitudes en las «maravillosasfugashacúx lo alto» de los
poemasmísticosde Fray Luis (p. 15).

38 Paramás detalles vd. W. Kroll, Caruil, Stuttgart,Teubner,1959, p. 12; C, i. Fordyce,
Catullus. A Commenrary,Oxford, At ClarendonPress,1961, pp. ¡06-108y K. Quino, Catullus.
The Poe,ns,London, Macmillan, 19732 (1970’).
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dad para expresarlo inconmensurable,pero también con su carácter,en
definitiva, finito. De ahí queno dejede incorporarestemotivo de Catul. 5 y
lo pongapor fin en relación con el tiempo y los besos39:«Quese rompan
las cifras, ¡ sin podercalcular¡ ni el tiempo ni los besos»(vv. 24-26). Por fin
tenemosjuntos todoslos motivospresentesen el poemadeCatulo. FI poeta
madrileño ha tomado del veronésy desarrolladoen diversasy originales
variacionesel motivo del númeroen progresión;pero sólo al final lo pone
en relación con el tiempo y los besos;así logra disimular su modelo,en el
que número,besosy tiempo, aparecenestrechay explícitamenteunidos.

Ahora bien, unavez más de los mismosmotivos se haceun uso diferen-
te: en Catulo, la repeticióndel númerode besosen el tiempo tiene precisa-
mente como meta rompersus barreras,las del tiempo, en los momentos
supremosdel amor (vv. 7-9), porqueel poetasehabíamostradopreviamente
conscientede la limitación temporalde la vida humana(vv. 5-6); Salinas,en
cambio, evita evocar la muerte y su carácterinexorable, con lo que el
tiempo no apareceen él unidoa unaamenazatan sombríaparael amor. El
motivo del tiempoentra,por tanto,de distinto modo en los dospoemas.En
el de Catulo su presenciaes esencial,ya que determinaen gran medidael
enunciado:la invitación al amores unaconsecuenciadel convencimientode
que la felicidad humanano es permanente.La superaciónde las limites
temporalesmediantela imitación del ir y venir de los ciclos naturaleses un
intento de reafirmaciónde la vida frentea la muerte.En el poetadel 27, en
cambio,el motivo del tiempo no desempeñaun papel determinantede lo
enunciado;ademástampocoseproducela asociacióntiempo-muerte;por el
contrario es la vida (=el amor) y su goce repetidosin cesarla idea que
domina en el poema.Los enamoradosgozan sin limitación de ningún tipo
e<sinfin», «sin parar»,«sin final»), perosi calculancon númerossu felicidad,
apareceel valor finito de estosaponerlelímites al tiempoy a los gestosdel
amor. De ahíel deseode quese rompanlas cifras. Peroen ningún momento
apareceaquí el tiempo como un peligro ineludible. Desdeel principio el
poemade Salinasdeja fuera los riesgosy amenazasque acechabana los
amantesen el de Catulo; por eso cuandopor fin apareceel tiempo no tiene
perfiles sombríos:el amor aquí representadono se someteni siquieraa sus
leyes.

¿Esque cierra el poetamodernoenamoradolos ojos a la realidad?No.
Una vezmásla claveestáen el contexto.Del mismomodoquelos condicio-
namientosy asechanzassocialesque aparecenen elpoemade Catulo están
presentesy son derribadospor los enamorados,en La Vozantesde llegar a

~« E. Scolesha señaladoya cómoSalinasincorporadeforma poco aparentey subterránea

símboloseimágenesdc otrospoetasreclaborándolosparasaldarlossutilmenteconsu contexto
(art. cix., p. 112). Por esotardantanto enaparecerlos besosy el tiempo, porqueasíla imitación
esmenosevidente,
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la secuenciaquenos ocupa,tambiénen unasecuenciaanterioraesta,en la
[16]. Salinasrecuerdael caráctertransitorio de la felicidady se apresuraa
disfrutarla.En la citada secuencia,«Tododice que sí», es la repeticióndel
adverbioafirmativo la quesimboliza la alegría,el triunfo del amor, y en
mediode esaborracteradesíesel poetaexclamaen lo queDíezdeRevenga
considerala expresiónde un urgentecorpe diein del siglo xX40: «Alma,
pronto, a pedir, ¡ a aprovecharla máxima locuramomentánea...¡ Seguros
por un día ¡ —hoy nadamás que hoy— / de que los «no» eranfalsos,
apariencias,retrasos,cortezasinocentes»(vv. 593-605).Son distintos mo-
mentosdel amor los expresadosen [16] y en [19]. En la primera tiene
presenteslas limitacionesde una felicidad que no es eternao puedeno
durar;en [19] expresael clímaxde su felicidady estáatentoala representa-
ción solo del puro goceincesante,queen suciegoimpulsoelimina todoslos
obstáculosy arrastraalos enamoradosaentregarseaciegas,abuscarseaún
más (vv. 738-9). Aquí Salinas ya ha dejado a Catulo a un lado. En la
búsquedade la unión con la amadano hay barrerasquevalgan, no hay
quiendetengaa losenamoradosen su capacidadde ahondarenel otro.¿No
estamosaquíante unanuevaexpresióndel afánde unión que señalábamos
antesen el y. 7117 Expresabaallí el deseode subidade las cantidades«en
unajubilosa¡ repeticiónsin fin, ¡de tu amor,unidad».En esta,en la unidad,
se anulanlos números,Si como hemosseñaladola primera apariciónde
esteconceptoera un indicio de que las cuentasiban a terminardesbarata-
das,el final del poemasuponeunaprofundízaciónen estaidea que no es
sino laoriginal forma queel motivo dela rupturadelas cuentasadquiereen
Salinas:adondesusedde trascendencialo lleva no puedenacompañarlolos
gestosmultiplicadosdel amor físico. Su amor se compone de ellos pero
necesitamás,necesitaadentrarsepor derroterosmásespiritualesde conoci-
miento y entregaa la amada.El impulso a la unión con ella es lo que
determinaahora quese borren las cuentas.Salinasadaptael motivo a la
expresiónde un conceptodel amor,quesi bien tienealgunaafinidadbásica
conel de Catulo,se distinguede élpor una superaciónde la sensualidady
unabúsquedade la espiritualidad,que no le vienendel poetalatino4t.

ParaconcluirpodemosdecirqueSalinasincorporaa supropiouniverso
poéticoel modelo de Catulo,en unaimitación creativay llena de originali-
dad.Adoptay desarrollasobretodoel motivo del número,dela progresión
aritmética,por su capacidadpararepresentarla inconmensurabilidaddel
amor, pero conscientedel carácterfinito de las cifras proponesu ruptura

40 op. oit., p. 35.

~‘ Sobreel amoren Salinas,ademásde los estudiosyacitados,puedenverse: .1. M. Blecua,
«El amor en la poesíade PedroSalinas».HispanIa 2, XXXV (1952), 134-137; M. Bataillon,
«Salinasanacreónticodel siglo xx», ¡hiñan. 133-134 y Jorge &iiIl~n, «Prólogo» a Pedro
Salinas,PoesíasCompIdas,Barcelona,Seis Barral, 1931, pp. 9-2>.
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para evitar que arrojen unasombrade limitación sobre un amor que se
representacomo infinito, en intensidady en su falta de límites. Algunas
ideasy motivos del poemade Catulo, que no incorporaen «~Sí todocon
exceso»,aparecenantes o despuésen el Poema, formando un contexto
adecuadoparaesta secuencia.A partir de ellos podemos,además,deducir
que entre los dos poetasexistían ciertasafinidadesesencialesque propicia-
ban la imitación. Fuera de esta quedanlas referencias concretasa las
amenazassociales(senes,malus, curiosi), ya que al tenersus raícesfuerte-
mente ancladasen las creenciasy la realidad romanano podían tener
cabidaen un poemadel siglo xx; y, como la ironía en el poemacatuliano
estabaunida a tales referencias,con ellas ha quedadoexcluido un tono, el
irónico, que por otra parte no encajabaen un poematan emocionadoy
profundocomo La voz a ti debida.Al final vemosqueel poetadel 27, como
otros imitadorescastellanos,se ha sentidoatraído sobre todo por los
vv. 7-9, pero,a diferenciade aquellos,los ha mantenidodentrodel marcode
la concepcióndel amorcomo impulsovital y, lejos de darleun tratamiento
ligero, los ha tratadocon másseriedadaúnqueCatulo, al queabandonaa
partir dcl y. 729 para adentrarseen esa búsquedade la esencia,de lo que
estámásallá de la superficie, tan característicade su obra. A partir de ese
versocon Catulo nos deja también a nosotros.

Hemosseguidoa Salinasa travésde Catulo y hemosintentadocontribuir
a la explicación de «los elementoscircundantes»de uno de sus momentos
poéticosmás bellos; pero él sabíay nosotrossabemoscon él que no po-
díamos,que no podemosacompañarleen su«aventurahacialo absoluto»42.

42 Completemosla cita de PedroSalinas:«La poesíase explicasola; si no no se explica.

Todo comentarioa una poesíase refiere a los elementoscircundantesa ella, estilo, lenguaje,
sentimientos,aspiración,pero no a la poesíamisma. La poesíaes una aventurahacia lo
absoluto>.(eit. por3. GonzálezMuela en op. ch., p. 15).


